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S O C I E D A D A R Q U E O L Ó G I C A L U L I A N A . 
G R A T I S P A R A L O S A S O C I A D O S . 
Se puldlcarádosvece.sal mes, admitiéndose articules literarias y científicos, y con preferencia, los nue se refieren al Arle y e 
la Historia de las Baleares, tos rúales se Insertaran cun la firma de su autor ó remitente si la Itedacclon los Juzgase conformes 
con la índole de este DOLEÍIV.—Por suscripción O p e s e t a * al arlo cn esta Isla, y Q'&O fuera de la misma, sallsfcclias por 
semestres Adelantados.—Un número • ' * • p t » . Para la correspondencia y pedidos dirigirse a la 
A d m i n i s t r a c i ó n — C a l l e d e M o r e y , n ó m . • . L i b r e r í a d e F e l i p e G u a s p . 
S U M A R I O . 
I. Escursion histórica por Calviá (conti-
nuación), por D. Juan Seguí y Rodríguez.— 
II. Relato de la muerte de D. Fernando de 
Mallorca. 1316, (continuación).—III. Sección 
de noticias. 
ESCURSION M Í R I C A POR CALVIÁ. 
VIII. (o) 
Cronolojia histórica de los primeros sucesos 
de la Conquista. 
ARA conocer circunstancia-
damente todos los aconte-
cimientos de la conquista 
de Mallorca, es indispen-
sable acudir en primer tér-
mino, como ya dijimos 
( 6 ) , á Quadrado, Tourtoulon, Flotats y 
Bofarull; siendo también conveniente ver 
lo espuesto por Jovellanos, Piferrer y 
por los que se han ocupado de la histo-
ria jeneral de la isla. 
Indicadas ya las principales fuentes, 
á ellas remitimos á nuestros lectores, 
ofreciéndoles aquí, como esíracto de 
una parte do nuestro estudio, las efe-
mérides del comienzo de la conquista, 
hasta dejar en frente de Palma al in-
victo monarca de Aragón. 
la) Véase el VII en el N . " 11 de este BOLETIK. 
ib) Véase la páj. del articulo II. 
S (a) Setiembre (b).—Hechos ya 
los preparativos de la espedicion, al rayar 
'ti) Dice la Crónica del rey quo salieron el mtóreoJ« 
de Saluu. La do Desclnt, Iradunlun de Cerrera, que lué el 
primtr múrenles de setiembre. Zurita, IIti. III, Cap. IV {en 
«Las (i lorias Nacionales» tomo IV, paj. 118, columna derecha, 
por Manuel Orllide la Vega {Patiotil, dice: oun miércoles por 
la maúana con viento do tierra » . Quadrado pone este pri-
mer miércoles do setiembre cn el dia í ; pero Plterrar, Social 
(*) y otros—sin duda por no tener presente la letra dominical 
de liltt—lo punen en el día 6. (Yéaso lu nota 6 de la paj. 3.* de 
este articulo). 
En la Ilutaría... par Dámelo, tomo 1 paj. ilW, se comete 
et error do suponer dicho miércoles en el l .°oe setiembre. 
En los Anales de la ¡sla y Reino de Mallorca, por D. Gui-
llermo Terrasa, se comete también el error de suponer que 
la a r m a d a salló de Salou ol primero do setiembre y en so 
consecuenrla que llegó a Mallorca el tres. 
D. Jaime Balaguer, Compendio..., páj. 18, 3.* edición, y 
D. José Rosselló, Compendio..., páj, 11, caen también en el 
error de Piferrer, 8 de setiembre. 
Pero (jiilen comete un verdadero anacronismo es D.José 
Luis pons,—catedrático numerarla de Rlstorla y JcograHa en 
el Instituto Balear,—en una obra didáctica (*•), qne, per an-
dar muyen manos de la Juventud mallorquína, tiaco que di -
cho error se divulgue en [alterna memoria de los escolares. 
Por este cspcclalislmo motivo se nos permitirá que trascri-
bamos y reellfiquemos loque dice en su paj. lid: 
«De allí (Salou) partid la armada el 10 de Setiembre de 
1H9 (t) ( "* ) . y a pesar de una tormenta, abordó ;() en las cos-
tas do santa ponsa, donde ya prevenidos tos muros la aguar-
daban (3). Hlrose allí el prlmerdescmbarco y trabóse el pri-
mer encuentro, en que perecieron los Tállenles hermanos 
Moneada* ID; laniose el rey á la pele, y tunó al ejército 
moro á ref ojiarse en Palma (a)». 
t i l Diex y siete oflos después de la batalla de las 
Navas de Tolosa, que acaeció en l i l i . 
O C V Y K T Í K O Socns.—«/Jeyei de Mallorca». Palma 1841, 
impr.deGelabert: un tomo do iü3 páj. en 1. a 
¡ **} «SumarÍM de historia de España», Palma 1881. 
(•**) d i Como ya hemos dicho, rué el 8, primer miér-
coles de setiembre: el £0 cayó en sábado. 
(1 ) Abordó on la palomera, y desembarcó en Sta. Ponsa. 
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el dia, la armada ( a ) se hizo' á la mar, 
desde el puerto de Salou, cerca de Ta-
rragona, impulsada por un suave viento 
de tierra. El embarque dc la mayor 
parte del ejército tuvo lugar en dicho 
' puerto; pero habia en todas las bahías 
y puertos de la costa numerosas em-
barcaciones, qae salieron á la primera 
señal que partió de Salou. El rey se 
embarcó el último, después de haber 
contemplado desde la playa como sus 
buques ganaban majestuosamente el Me-
diterráneo (b). La real, que era la ga-
lera equipada por la ciudad dc Mont-
peller, patria de I ) . Jaime, iba navegando 
á toda vela, y á las veinte millas, dado 
• ya alcance á la escuadra, tornóse con-
trario el viento, reinando un furioso le-
beche (S.O.). Los oficiales y pilotos de-
clararon que seria imposible abordar 
con aquel tiempo á Jezirah Mayxtrka, y 
propusieron desandar el camino; pero 
el sucesor de Pedro I I , con el ardor de 
sus veinte abriles, negóse resueltamente 
á consentirlo. A pesar del mal tiempo, 
la espedicion continnó su rumbo, y en 
las primeras horas de la noche la galera 
* real saludó al buque que montaba Gui-
llermo de Moneada, vizconde deBearne, 
en la vanguardia, y no tardó en pasarle 
delante.-
6 Setiembre.—Después dc las tres de 
ta tarde arreció aun mas el viento, en-
fureciéndose las olas, lo que produjo un 
mareo jeneral; pero la lluvia que cayó 
mitigó la borrasca. Poco antes de po-
nerse el sol, se despejó el horizonte, 
cesó el viento y apareció la isla, divi-
t o ) Et número de loa embarcación ra que lormaroo la 
armada fué: U naves gruesas, tB láridas, 11 galeras, ico cnlre 
batos y galeones; Tlalendo 4 ser 1M lefios murares, sin contar 
los barcos pequeños. 
ib> El Mediterráneo, eo arábigo Bahr el Xuqhtr (Mar 
peque fio.) 
(1) Los moros no ta aguardaban en Sta. Ponsa; pues, 
como es sabido, negaron Urde para defender »u litoral. 
(i) Los Moneadas murieron en el tercer encuentro, que 
fui decisivo, y que tuvo lugar el día 11: el 10 hubo los dos 
primeros, que fueron bástanle sangrientos.—No menciona-
mos aquí la insignificante escaramora de S-Teiraodel día 8.— 
(3) Después de la derrota de SU. Ponsa los sarracenos 
se retiraron d lo montada, slo ser perseguidos por los cris-
tianos. DESDE allí el Jeque reunió naoTos ret nonos y penetro 
en Palma al cabo de algunos días, slo que los sitiados pu-
nieran impedirlo. 
sándosc distintamente la Dragonera ( a ) , 
Soller y Almalutx. Se bajaron las velas, 
por no ser vistos de las atalayas. Llegada 
la noche, se encendió un farol en la ga-
lera del rey, y se puso un lienzo delante, 
á fin de ocultarlo desde tierra: las naves 
pusieron también linternas, y húcía me-
dia noche aparecieron de treinta á cua-
renta buques, por lo menos, á la claridad 
de una bellísima luna. Sopló una suave 
brisa del oeste, y, como era favorable 
para Pollensa, adonde se deseaba fon-
dear, mandó el rey presentarle las velas, 
lo que fué imitado por cuantos podían 
ver la galera real. 
7 Setiembre.—El buen tiempo no fué 
de larga duración; y el oeste fué susti-
tuido de súbito por un recio N. E. (ó N. 
según algunos), que, no solo rechazaba 
los buques de la costa de Pollensa, sinó 
que los ponia en gravísimo peligro. En-
tonces fué cuando Jaime I , de rodillas en 
la popa de su galera, elevó al cielo aque-
lla célebre plegaria, que contienen to-
das las crónicas de aquella espedicion. 
Esta, después de las noticias que facilitó 
al rey el marinero Berenguer Gayrao ó 
Guayran, cómitre do la nave, cambió 
de rumbo por la madrugada, y fueron á 
aportar á la Palomera (b), cerca de la 
isla Dragonera, perteneciente al actual 
término municipal de Andraitx. Allí fon-
deó la galera real, dos dias después de 
haber salido del puerto de Salou. 
8 Setiembre.—Durante este dia fué lle-
gando á la rada de Pantaleu ó Palomera 
el resto de las naves, y al cerrarla noche 
todas estuvieron allí agrupadas, sin que 
uu solo leño se hubiese perdido á causa 
de las desechas tempestades. En este 
día seria cuando en este sitio tuvo lugar 
una escaramuza, por haber saltado á 
tierra (isla de Mallorca) 8 espediciona-
rios, que lucharon con 40 musulmanes 
y les hicieron 3 ó 6 muertos y 4 heridos: 
de los nuestros salió uno algun tanto 
herido en una pierna. En este mismo 
dia el rey llamó á su presencia á los 
nobles y á los cómitres mas ¡ntelijentes 
( a ) Aunque las crónicas dicen la Palomera, oten se 
comprende que la Isla que velan era la Dragonera, 
ib) Sola Palomera al puerto de Palma se calculan» 
millas. 
de los buques, y después de deliberar, 
se resolvió que D. Ñuño, con su galera, 
y Raimundo de Moneada, con la de Tor-
tosa, fuesen á esplorar la costa hacía la 
bahía y elejir un buen punto para fondeo 
y desembarque. Fué designado el lugar 
de Santa Ponza (a) ó Ponsa, como lo 
llaman hoy los del país.—D. Cayetano 
Socias, en sus «Reyesde Mallorca», dice, 
páj. 8, que los conquistadores dieron el 
nombre de Santa Ponza al sitio elejido; 
cuando consta que era la denominación 
de una de las doce partidas ó distritos 
sarracenos de la isla. 
9 Setiembre.—Por ser domingo (è ) , se 
dio descanso á la espedicion en el islote 
de Pantalón. Sobre medio dia pasó á 
nado un sarraceno, llamado Alí, de la 
Palomera, quien refirió al rey muchas 
ra' Cuadrado, eo lupáj. 100 de su (¡Historia de la Con-
quistada Mallorca» pune pur nota: «El nombre de Santa Ponza, 
consignado en la crónica del rey, remonta acaso, como otros 
de santos que se bailan en ct repartimiento, á los tiempos de 
la cristiandad primitiva anteriores á la dominación sarracena; 
pues que la de los Písanos fué sobrado pasajera, para levan-
tar templos Ó cambiar ia de nominación de lus lugares. Los 
tic Palomera y Dragoneru pudieron ser Impuestos á aquellas 
costas por tos navegantes catalanes, y lo misino decimos del 
de fantaiíu, sin necesidad de andar A caía de griegas etlmc-
lojlas. Miedeí, al una! del libro VI de su historia, habla de 
i'cncia cuino de cotonía romana al igual de Poltentia, para 
lo cual no tuvo sin duda mas roion que la Índole del nombre.» 
El aserto de Hiedes queda reforzado parios vestijlos arqueo-
lójlcosque se encuentran en el predio de Santa Ponsa. en 
los sitios denominados la torre des molí de vent y el caí-
lelíot de nn morisca. Los fragmentos de cerámica rumana 
allilan abundantes (algunos do ellos recojldos y depositados 
en el Museo de ta Arqueológica) corroboran la hipótesis de 
Hiedes. Do este asunto se ocupará con mas ostensión un 
amigo nuestro, que asistió a la escursion practicada y que no 
Taclla en sostenerlo. 
Ponza ó Pontet es el nombre de unas pequeñas islas det 
mar Tirreno, que distan unos BJ K.m. de lus costas de Ñapóles. 
Tlctnor ( " ) se ocupa de la Comedida de Ponza, poema 
sobre la gran batalla naval dada en 1433 ó3S cercado la Isla 
de Poma, escrito por el marques de Santlllanu: combate, en 
qne les reyes de Aragón y Navarra y el Infante D. Enrique 
de Castilla, con otros muchos nobles y caballeros de sus res-
pectivos reines, fueron hechos prisioneros por los Jenovcsee. 
(0) Piferrer, en su tomo sobre Mallorca, se equivocó al 
poner en el dlá S el primer miércoles de setiembre de IÏ1», 
Tea el díale , el segundo domingo; pues, como vamos á ver. 
dicho miércoles cayó en día s, y el domingo, en 9, como consta 
en la cronolojla que presenta Cuadrado. 
Abramos por un momento ei tomo 1 del Glosario dc ¡a 
(') X I C U I O B . — islíittorio de la Literatura Española», 
traducida al español por Gayangos y por Vedla. (Véanse los 
paj.XTí y 398 de su tomo 1). 
noticias del walí, de* la ciudad de Ma-
llorca (a) y de la isla. 
Latinidad de Du Cange [*), y en la páj. *83 veremos que la 
letra dominical en ltt9 fuéC; ó lo que es Jo mismo que el 
primer domingo de enero de 11Ï9 fué el dla7 (•*). Averi-
guado eslo, un sencillo cálenlo nos dará: 
l.° setiembre 1119. . .-sábado • 
* Domingo 
3 lunes 
4 . . martes 
3 miércoles 
8 Jueves 
7 viernes 
8 sábado 
9 Domingo 
lo . . • lunes 
4tc. 
El aflo 1130 tuvo por letra dominical Y; lo qne nos dice 
que ot primer dia del ano cayó en martes, y en litaei, el 41¬ 
. timo de 1119, día de la toma do la ciudad de Mallorca.—En 
et JfiMi, según el uto de la santa Iglesia de Mallorca, im-
preso en Véncela en lóW, en el último día del año se consigna 
también qno en dicho día de 1119 se lomó a Mallorca. 
Según Guillermo Terrassa, de quien cnplaD. Alvaro Cam-
paner cu su Cronicón Mauoricenst, dicha rendición tuvo lugar 
el domingo 31 de diciembre, en lo que creemos, coni'o ya 
hemos dicho, que hay errorde un dia. El Sr. Campaner, que 
hace notar algunas omisiones gramaticales de ios Anafes de 
dicho Terrassa, hubiera podido dar mayor autoridad a' su Cro-
nicón, si se hubiese dedicado á purgarlos do los errores his-
tóricos que contienen. En la pajina primera del Cronicón 
resaltan cinco, que vamos i rectiilcar. 
Dice Terrassa, al principio do dicha pajina, que Urbano ll 
concedió una cédula apostólica á D. Pedro de Aragón, autor 
de nuestro Conquistador.—A quien la concedió no fué á Pe-
dro II el Católico, padre del Conquistador; sinó, á Pedro 1 
de Aragón, hermano de Ramiro 11 el Monje, y esle, tatara-
buelo de Jaime 1, 
Mas abajo que Jaime I Juntó Cortes en Barcelona en 11 de 
¡ dlclemhru de 1118, para resolver sobre la conquista de Ma-
llorca.—Por cuadrado, Tourtoulon y otros so sabe que se 
I reunieron en 13 de diciembre. 
Los tres errores resientes están en laa fechas de la salida 
| de la armada de salou, de su llegada i esta Isla y de la toma 
i do la capital, de .que ya nos hemos ocupado. 
la) llasta principios del siglo XVI el nombre de Ma-
llorca (Mallorquts! era común A ia mayor de las Baleares y 
I a la ciudad que constituye su capital. Desde entonces la ciudad 
i tomó el nombre de Palma en los documentos nucíales; pero 
i algunos siguieron usando el de Jtfallorca basta mas tarda:' 
' ejemplo de ello, el plano de ta Cíutof ríe Mallorca delineado 
i en 1814 por el presbítero D. Antonio Garau. 
ÍTJ Du C ^ G B , — «ctoisaríum Htdix'el ínfima Latini-
íaíís». París, Fermín Dtdot, 7 tomos en 4.», mo-iíJo.—Con-
liene desde el arto 1 al 1800, y se halla en la pequeña biblio-
teca del Archivo del anligno reino de Mallorca. 
[*•) 1 A 
1 B 
3 C 
i D 
S E 
8 F 
7 G 
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40 Setiembre.—Sobre la media noche 
del domingo al lunes, levaron anclas muy 
silenciosamente 12 galeras y 12 taridas, 
á fin r5e procurar no sor oidas por tos 
agarenos; quienes en número de unos 
cinco mil, con docientos de á caballo, 
habian puesto ya sus tiendas en la playa 
de en frente, llamada ahora de San Tel-
mo. D. Jaime se puso en marcha á aque-
lla hora para la ensenada de Sta. Ponsa, 
con una división naval compuesta de 
dichas taridas y galeras: las naves ma-
yores y el grueso de la armada, para 
ocultar el plan al enemigo, no se movie-
ron de la Palomera hasta el amanecer de 
este dia y llegaron hasta la Porrasa; por 
ignorar el punto fijo adonde clobia des-
embarcar el Rey, y no haber divisado 
sus naves a causa de las sinuosidades 
del litoral ( a ) . 
No obstante la cautela, los agarenos 
notaron la salida de los buques con el 
rey, probablemente por el crujido de los 
remos ó por la claridad de la luna. Aun 
de noche empezaron á entrar lentamente 
las taridas en la ensenada de Sta. Ponsa, 
y al poco rato, una gritería jeneral y 
prolongada de la parte de tierra hizo 
comprender á los cristianos que los mo-
ros de San Telmo habían procurado no 
perderlos de vista, y que habían distin-
guido de improviso las naves en la en-
senada desdo algun punto dominante. 
Los nuestros, por no parecer amilana-
dos, 'alborotaron también al azar; y, 
como apuntaba ya entonces el alba, pu-
dieron ver á los Árabes corriendo á pié 
y á caballo por los campos inmediatos, 
adonde iban llegando desde la parte de 
Andraitx. Díeronse tal prisa los de las 
galeras y taridas, que llegaron á las playas 
de Paguera (b) antes que los indíjenas 
pudiesen impedirlo. Los primeros que 
saltaron en tierra fueron D. Ñuño y Rai-
mundo de Moneada, los Templarios, 
Bernardo de Santa Eujenia y Jilberto 
(a ) Como dice la Crónica de fr. Pedro Murs!lio, cuando 
Ruhiuindo de Moneada y demae regresaron a la orilla del 
mar, después del primer choque, aun aguardaban la armada. 
A aquellas horas esta debía do hallarse enaguas del eahn do 
Cal a-H güera, dando después fondo en ta Porrasa, cuando 
supo el desembarco del Rey en Sania Ponsa. 
¡ t i En un prlvllejlo espedido por Jaime I en 1118 se 
ella una Tilla de Paguera en Aragón. 
:! de Cruillasj quienes tomaron la delan-
¡I tera á los invadidos, apoderándose de 
: una colina, que allí hay cercana al mar, 
jj con la ayuda de sietecíentos infantes; 
• siendo el primero que subió Bernardo 
¡i de Ruidemeya, quien, cn camisa y cal-
,1 zando abarcas, tremoló un pendón en 
la cima llamando á sus compañeros. Los 
nuestros llevaban ademas como cincuenta 
jinetes, frente de los cuales se alinearon 
en batalla los sarracenos, formando es¬ 
; (os en total unos cinco mil peones y do-
cientos caballos ( a ) . 
Abreviando, diremos que Raimundo 
de Moneada esploró el terreno y mandó 
avanzar á los nuestros: cuando estos es-
tuvieron á unas cuatro astas de lanza, 
los enemigos volvieron la espalda y 
huyeron. Siguiéronles los nuestros sin 
abandonar su intento, y fué el resultado 
que murieron de los árabes de mil á mil 
quinientos: terminada la matanza, vol-
vieron los vencedores á la orilla del 
mar. Tal fué el primer combate del 
dia 10. Hablando de él Desclot, tra-
ducción de Cervera, dice que los moros 
vencidos se fueron retirando á los mon-
tes mas cercanos, que eran muy altos 
y fragosos: que les siguieron hasta lle-
gar á la sierra, no pudiendo ni siendo 
acertado, por lo áspero de ella, pasar 
mas adelante. 
Desembarcó el rey, y enterado de 
esta primera acción de armas y primera 
victoria, la celebró, sintiendo solo el 
haberse hallado aun ausente. Animó 
empero á 25 caballeros aragoneses (6 ) 
y salieron con él montados para el si-
tio, cn donde había tenido lugar el 
combate; en cuyas inmediaciones vieron 
á 400 sarracenos de á pié, á quienes 
acometieron al intentar tomar otra posi-
ción. Esta vez murieron 80 enemigos. 
Entre tanto Guillermo y Raimundo de 
Moneada y demás que habían tomado 
tierra en Paguera, viendo que no apa-
recía el grueso de la armada y reco-
lando que hubiese rebasarlo la ensenada, 
[al Drsrlol haré subir las lueraas de los sarracenos 
basta i o.ooo hombres, délos cuales murieron 1006. según él. [oí En el -Clonará, tomo 1, páj. {01, lám. 13, hay el 
dlbojvda un caballero Aragonés del tigto IIY.—Permítasenos cs'a nota como dato pictórico.— 
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enviaron, has la la bahia á ona barca, que 
divisó aun en marcha á las naves, que 
después fondearon cn la ensenada de In 
Porrasa, participándoles el desembarque 
y la primera victoria. 
A la caida de la tarde regresó el rey, 
adonde los suyos habian levantado el 
campamento, que quedó aquella noche 
sin la menor vijilancia, no obstante las 
órdenes que el habia dado. 
U Setiembre.—Este dia se pasó en-
tre los cristianos sin novedad alguna: 
el rey permaneció acampado junto á las 
playas, con su división naval fondeada 
en el puerto de Paguera, desembarcando 
pertrechos ó impedimenta (a), y el grueso 
de la armada en la Porrasa. Aquella 
tarde salió de la ciudad el jeque (b) 
con el principal ejército sarraceno; pues 
los fondeados en la Porrasa le vieron 
desfdar hacia poniente, precedido de 
una vanguardia, tomar las faldas de los 
cerros y hacer alto allí, elijicndo po-
siciones defensivas y levantando tiendas. 
Los de la Porrasa enviaron una barca 
á Paguera para dar conocimiento al rey 
de tal novedad. Recibió este el parte á 
media noche, comunicándolo acto con-
tinuo á Guillermo de Moneada, Ñuño y 
demás nobles que estaban acampados; 
pero el cansancio pudo mas que el 
miedo, y se durmió basta el amanecer. 
i% Setiembre: batalla de Santa Pan-
sa (c).—En cuanto empezó á alborear 
se levantaron y armaron todos: en la 
tienda de D. Jaime celebróse una misa, 
se hizo confesión jeneral, recibiendo la 
absolución en común: comulgó D. Gui-
llermo de Moneada, vizconde de Bearne, 
habiéndolo ya hecho el rey y la mayor 
parte de los demás antes de partir de Sa-
lón: dirijió á todos la palabra el obispo 
de Barcelona, fortificándoles su espíritu 
(a) El miércoles It, ruando el ejército abandono el 
litoral de Paguera aun no estaba en tierra todo el equipo y 
ganado; pues tabernas por la Crónica real y por Martillo que 
tí caballero Rocafort salló montado en una yegua, que encon-
tró, por no beberes desembarrado aun eu caballo. Lo que no 
es de estraflar, atendida ta aspereza del litoral del puerto de 
PogueraquedlDcultarla dicha operación. 
(01 Lot «AeyMÓ/eguet venían á represcolir ana rama 
descendiente del Pro teta, aunque mas política que sagrada. 
ici Tourtoulon, tomo 11, páj. M5, la llama Indebida-
mente oaíallo de Portopi. 
relijioso ante aquella jornada que se 
abría, con todos los visos de ser sal· 
grienta; también les arengó el monarca 
muy emocionado. Después de haber c o -
mido, se batieron las tiendas y se puso 
en marcha el ejército cristiano hacia el 
llano de Santa Ponsa, lomando el mando 
de la vanguardia I). Guillermo de Mon-
eada; quien, resentido de ciertas pala-
bras de D. Ñuño, jefe de la retaguardia, 
que pasó á ser después la izquierda, re-
solvió con 1) . Raimundo de Moneada no 
detenerse basta venir á las manos con 
los sarracenos. 
Antes de darse la orden de partir, 
unos cinco mil infantes se habian ya 
adelantado temerariamente por el ca-
mino hacia el enemigo, y el rey tuvo 
que pasar con Rocafort á contenerlos, 
haciéndoles comprender las fatales con-
tinjencias que podrían sobrevenirles de 
aventurarse sin caballería; y aguardaron 
la llegada de Guillermo de Moneada, 
Raimundo, el conde de Ampurias y los 
domas de su linaje. Desde allí avanzó 
la manguardia algo mas organizada, per-
diéndola de vista el rey. 
No entra en los límites de esla Cro~ 
nolojia esponer, ni aun en estracto, las 
múltiples vicisiludes, que después tuvie-
ron lugar; mayormente cuando en los 
¡ Comentarios, al conducir al lector por el 
! terreno donde estas pasaron, nos vere-
i mos obligados ò desmenuzar los pocos y 
! confusos datos, que han llegado hasta 
nosotros de aquel choque decisivo; con-
frontándolos con aquellas sinuosidades 
lopográíicas, que con este intento hemos 
recorrido. Bastara, pues, aquí decir que 
empeñado el combate por la vanguardia, 
salió tres veces vencedora y tres venci-
da, con sensibles pérdidas, entre ellas 
la de los dos Moneadas, ignorada por el 
rey hasta la tarde. Habiendo llegado 
después este presuroso á aquel sitio con 
parte de la retaguardia, muy luego se 
reanudó la lucha en toda la línea, acu-
diendo la fuerte división de la Porrasa 
mandada por D. Ladrón, al notar el 
avance de los nuestros; hasta que, no 
pudiendo resistir por mas tiempo los sa-
rracenos en las alturas confluyentes al 
coll des Cocons, las abandonaron, em-
Prendiendo i a faga hacia el interior, uando D. Jaime llegó, por la partedel 
Cocons, a lo alto del Ginestra—llamado 
también, por este motivo puig del Rey— 
se "puso en la cima el estandarte real, y 
aun púdose distinguir al jeque de Mallor-
ca cubierto con manto blanco, alejándose 
en medio- de un escuadrón. Marsilio y 
Desclot dan algun pormenor de esta ba-
talla, que dejó libre á los cruzados el 
camino de la capital: el primero dice 
que estos no pudieren darles alcance, 
porque estaban cansados y rendidos to-
dos los caballos; y Desclot que la sangre 
bajaba á torrentes del collado; lo que, 
aparte la hipérbole, debe ponerse muy 
en duda; pues là Crónica real dice: «Así 
que nos vieron los moros, echaron ó co -
rrer: mas de dos mil sarracenos iban 
delante de Nos á pié y huyendo, pero 
no pudimos alcanzarlos»; lo que supone 
que las bajas serian insignificantes. 
De allí D. Jaime bajó al llano, y su-
biendo después la falda oriental de la 
Burguesa, distinguió parte de la ciudad 
y fué á acampar en las posiciones de 
Bendinat, en cuyo sitio, y ya de noche, 
vio por primera vez los cadáveres de los 
Moneadas. 
La división naval de Paguera, después 
de avanzar el ejército, fué á unirse con 
la flota do la Porrasa, que pasó á Por-
topí, y, apoderándose de los buques 
sarracenos ( a ) , fondeó parte cn dicho 
puerto y el resto en frente de Medina 
Mayurka (b). 
43 Setiembre.—Al amanecer se em-
pezó á atrincherar el campamento pro-
visional de Bendinat, para poder resistir 
mejor un ataque del enemigo. Se con-
certó la forma en que debia darse sepul-
tura á los caudillos que habían encon-
trado muerte gloriosa en la anterior 
jornada; y después de la caída de la 
larde empezaron á ejecutarse las pri-
meras disposiciones fúnebres. 
44 Setiembre.—Pomposa inhumación 
de los Moneadas al amanecer, ante cuyos 
cadáveres pronunció el rey una pate-
t a ) D. Jaime cedió 4 los Hospitalarios de Sao Juan 
cuatro galeras tomadas al emir de Mallorca. 
(b) La dudad de Mallorca tecla, entonces, soxiw D ( Í _ 
clol, St.tM habitantes; noy se calcular) unos 61 ooo. 
tica alocución, reanimando á-' los que 
lloraban la pérdida de sus señores. Aque-
lla misma tarde llegaria el ejército de-
lante de la- ciudad, estableciéndose allí 
el campamento, que se trasladó poco 
después á la llanura de la Real. • 
Jaime I , cuye ejército constaba de 
cerca de 15,000 infantes y 1,500 caba-
llos, en monos de cuatro meses triunfó 
de 37,000 infantes y 5,000 caballos, que 
componían las fuerzas musulmanas; y 
el lunes 31 de diciembre de 1229 hizo 
su estruendosa entrada en la capital (a) 
de la pintoresca, fértil y codiciada Ma-
yurka. 
JOAN S E G U Í Y RODRIGDEZ. 
(Se continuará.) 
R E L A T O 
ni u. 
MUERTE DE D. FERNANDO DE MALLORCA. 
1316. 
(CONTINUACIÓN . ) 
His ita soper prelio broviter prelibatís, 
dicendaui est de claodcslinis tractatibus et 
parlamentis habitis com inimicis dom. infan-
tis, snper torre traditione, et de nunciis et 
liüeris miséis per dictum Andream illico ad 
Adbemariam de Mosseto et olios milites qní 
fagerant, et erant in loco de Bel-veser et 
d' Eslemira. Et manifesté constat et proba¬ 
tum est quod, in craslinum dicti prelii facti, 
inimici eppropinquaverD.nl affidati ed porla-
lem Clarenlie, et dixerunt quod renderet se, 
quiadom. infans crot mortuus, elostendorunt 
capul. Et confestim Andreas Gnitlerii exivil 
locutnm bis vel ter cum cíe extra ad parlem; 
et incontinenti fuit ínter eos secoritos vel 
treugia facta. Et fuerunt missi nuncii cum 
litteris ad locum Bel-veser et d'Eslemira; et 
(a ) En et sillo de Palma se emplearon las bastidas 
Jugaron losfundlbalos, las almáganas, los almojaneques y los 
trabucos ( ' ) . Los cristianos, ni resolver dar ol asalto, Juraron 
que escalarían las murallas, sin que ningún peligro ios Hi-
ciera volver airas; que no so detendrían en recojer a los 
beridos y muertos, y que lodo ol que Faltase 4 esto Juramento 
seria muerto cn el acto como cobarde y como mal cristiano. ('. Cosos D I Cw."i iao.—(¡Historia Orgánica dt lat ar-
mat dt Infanteria y Caballería.» 
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nuucií fucrunt Bertran dus Goulcelmi pro 
dicto Andrea, et quídam Bargandus miles 
pro dicto principo. Bt venit cum eis sctifer 
Bertrandus de Sanclo-Martiali; et faernnt 
locoti cum Ad hem ario de Mosseto etGnillelmo 
de Fontibns in loco de Bel-veser; et similiter 
ivernnt ad Éstemira, et locati snnt cum 
Guillelmo Den et Bertrando de Sancto Mar-
tialt; et aliqao dixerunt coram ómnibus et 
aliqna dixerunt ad parlem. Coram ómnibus 
dixerunt: si volebat consentiré paci quam 
princeps tractabat cum dicto Andrea, quod 
veniret Clarentiam. De aliïs verbis et factis 
ipsi, licet ioterrogati, de'hoc ínter se discor-
dant ot non conveniunl bene, adeo quod mag-
na auspicio insurgit ex dictis ipsorum, vel 
celalis, v.el alisa coloratis contra ipsos, pro ut 
inferius lacius palebit. Súper islis locutioni-
bns, el nuncíis et litteris, videantor deposi-
liones, scilitfet, Pontii de Ribera, JoannisCa-
talani, Beruardi de Vallicross, Romey de In-
cudio, Guillelmi Den, Guillelmi de Fontibns, 
Adhemarü de Mosseto, et aliorum. Interea 
vero autequam predicti milites veniront, dic-
tus Andreas fuit factus capitaneas per Almu-
garíos plures, non obstante conlradictione ali-
quornm; el gessit se pro capitaneo, et recepit 
bomagium a multi», et ipse fecit eis, et fieri 
fecit preconizatioues ex parle sua. Postea ve-
nero nt milites predicti, et Ínter alios Guíllel-
mus Den. Contradixerunt qaod ipse erat ca-
pitaoens in vita dom. infantis. Et finaliter 
qualitercumque dictus Andreas fuit con firma-
tus per eos in capitania. Et tune fuerant facte 
preconizationes ex parte dom. Jacobi ülii 
dom. infanlis. Fama fuit quod ipse corraperat 
Almrjgarios qui tenent parlem suam, et dede-
rat eis pecuniam. 
Post modum anlem fuit tractatum palam 
cum iuimicis de pace facieoda; et faerunt 
facla plora et diversa concilia in domo mino-
ram, et qaandoque in domo dicti Adhemarü, 
et in domo dicti Andree. Et ab inilio Almu-
garii tenaeraut fortiler qaod terra teneretur. 
Bt Goilielmos Den, el qoidam vocatus Bey-
lestat et aliï plures insistebant pro terra te-
mada, et qaod notifica retar dom. regi Majo-
ricarum, vel dom-. Frederico, qui prope erat; 
et gentes Clarentie hoc ídem volebant. Postea 
paalatine declinaverant, et máxime milites, 
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extra dictum G. Den, ad lerram inimicis tra-
dendam, pretendentes'quod • non cront .vic-
laalia, et qaod Almugarii transfarebant se ad 
inimicos. Et tamen probatum. est plenissíme 
quod erant satis viclualia et messes instabant; 
et probatuin esl quod' Almugarii libenier te-
nerentterram et defenderent, si dictas An-
dreas vollet eos quitare; sed viclualia frauda-
lenter abscondebantur et prohibebantur, et 
quitotio negaba tur per dictom Andream, di-
cen tem quod ipse non quito ret eos, nechabe-
bat monctam, licet satis hoberet, sicat infe-
rius palebit. 
Et in isla discordia faerant electi daode-
cim, pro faciendis et tractandis el ordinaudia 
ómnibus, qui finaliter feceront composilio-
nem de Ierre tradenda. Etpróut fuit fama et 
communis opinio, fuit data multa pecunia 
pro prediclis; et dicta compositio fuit facta-
intra paucosdies, et infra decem, ut aliqui 
testes deponunt et alii iutra 15. Et omoía 
castra fuerunt tradita inimicis, excepta Cla-
rentia, ubi ipsi slabaut pro negotiis suis fa -
ciendis. Et bona domini infantis diripieban-
tur et comburebautor. Que aulem et qualia 
seu quanta erant bona dom. infantis, corte 
multa ct magna el valde pretiosa. Siquidem 
dos domine uxoria sue prime fuerat triginla 
millia libraram pecunia ona cum terra suo; 
ítem dominas infans erat mullum abundaus 
in argenlo et vasis argentéis, et in coronis 
aoreis et lapidibus pretioris, etc. 
Berlrandns de S. Marlialí, majordomes 
domini infantis. 
ítem habuit (dom. infans) ab episcopo 
Oline qnem tenoit captum, quia conspirave-
rat enm iuimicis suis et loquebalur cum ipsls 
secrete, multa bona valentia 40 millia hyper-
perornm et p l o r a alia. 
ítem probatura est quod dom. infans 80-
Irjm per nnam annum tenoit Clarentiam et 
aliam terrera, ita quod anno expíelo et revo-
luto, parara pías vel minos, nisi perdaos vel 
tres dies, vel circe, vila fuuctna est anno d o -
mini 1316, quinta die jalii; et eodem anno 
fuit corpus ejus portatum apud Perpinianum 
et sepultura in domo predicatorara, in urasti-
unm Omuium Sanclorum vel circa. El tono 
fuit incepta inquisitio contra dictos Adhema-
riora el Berlrandum de Sanclo-Martieli et 
altos eorrjm cómplices. Sed quibasdam de 
coosilto doro, regís Saoctii oculis connivcnti-
bu3 transeunlibus, non fait processum ul 
debuit, prout patet per processum faclamper 
eos, etc. 
Tertia suspitio est: clandestina nunciorurn 
et litlerarum missio facta in crastinum per 
dic tom Andream solomad duo castra, scilicct 
ad Pulchrum-videre, ubi eral Adhemaríua de 
' Mossolo, el G. de Fontibus predicti, et ad Es-
temiro ubi erant- Berlraudus do S. Martiali 
et G. Dea; et nuntiorum qualitas, unos enim 
eral Burgundus ex parte principis, et alias, 
Berlrandus Gaucelmi, ex parte dicti A n -
dree, etc. 
* Ad hoc enim prestat adminiculan! mag-
num, deposilio Romeyde Incudio, qui dicit 
quod locoti fuerunt ad parlem in quadam 
terrala de Claromonte; et escrutabantnr cjos 
volanlatem. Et quia ipse dixit quod tenerent 
terram, displicuit eis. El facit etiam ad hoc 
dictum Bernardi de Yallirosa, qui deponit 
quod G. Den induxil Bremundum de Scano 
ad deserendnm 1 ' Auriol; et dixit quod dom. 
infans nnnqoam receptaret eum de Qde, 
quasi presciens facta et rienda s u p c r predistis. 
Et fuit ad Estemira locutus cum nuntio bur-
guudo ad parlem. Et dixit quod G. de Fonti-
bus et Adhcmarius eront mortui in bello; et 
isla verba fraudulenta erant coopcrta. ítem 
fecit quod Andreas fait lóculos cum comité et 
cam principe, ut dixit Johanncs Calalani, 
ítem Adhemarius invítavit Archicpiscopum 
de Lepanto, qui venit pro tractatu traditionis 
Ierre, et dixit multa falsa, dicena quod rex 
Majoricarum erat mortaus, el rex Aragónam 
et rex Frcdcricue.' 
( Continuará.) 
SECCIÓN DE NOTICIAS. 
Al fin tenemos esperanzas de que en nues-
tra monumental Lonja se instalen los Museos 
y Exposiciones permanentes por que venimos 
clamando tanto tiempo. Ta se han trasladado 
allí los cuadros que estaban encerrados en el 
salón del convento de San Francisco, aun que 
no muy numerosos, bastantes para formar la 
base de an Museo provincial do pintaras. 
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Al consignarlo en las columnas de nuestro 
• B O L E T Í N cumplimos gustosamente el deber de 
tributar un voto de gracias á la Excma. Di¬ 
i putacion provincial, á la lima. Junta de Agri-
. cultura, Industria y Comercio, á la Comisión 
de Monumentos de esta Provincia, y muy 
especialmente á los señores individuos de la 
Comisión encargada de la restauración y con¬ 
! servacion de dicha Lonja. 
Nuestro querido amigo el ingeniero civil 
D. Eusebio Estada, cuya laboriosidad y gran-
des conocimientos tiene demostrados, ha ob-
tenido el primer premio, ofrecido en público 
certamen por la Sociedad Española de Higie-
ne. La distribución se verificará en el acto 
inaugural del presente año, bajo la presiden-
cia del Sr. Ministro de Fomento. 
Felicitamos cordialmenlo ol Sr. Estada, 
y aguardamos ansiosos la publicación de su 
trabajo paro ocuparnos de su contenido su-
mamente interesante para los qne aspiran al 
mejoramiento de la higiene do las casas de 
nuestra ciudad. 
En nuestro antiguo y Real palacio, se 
están verificando obras de consideración que 
modificarán en gran parte la forma y aspecto 
exterior do algunos de sus cuerpos. 
Seria de desear el mejor acierto, para no 
introducir elementos decorativos discordantes 
del carácter propio, en aquel tan asendereado 
monumonlo. 
Hállause muy adelantadas les obras del 
cementerio do Pollensa, coyo Ayuntamiento 
parece no escatima gasto alguno para llevar-
las á cabo. 
El efecto que nos ha producido el pabellón 
que constituye el ingreso y las dependencias, 
con su jardín lujosamente enverjado, es el de 
un edificio destinado á ocupar el parque en 
alguna Exposición; pues sus risueñas formas 
y lo ecléctico del estilo están muy lejos de 
ofrecer la gravedad correspondiente á las cons-
trucciones en cementerios católicos. 
Es regular que en el oratorio se acentúe 
el carácter religioso de su arquitectura. 
IMPRENTA DB GUASP. 
